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ALCANCES DE LA  CONDONACIÓN

DE LA DEUDA DE BOLIVIA

                                                                         P. Gregorio Iriarte o.m.i.

      En la Cumbre de los G-8, a realizarse  los días 6, 7 y 8 de próximo mes de julio  en Escocia, se firmará  la   condonación  de la  totalidad de la deuda contraída  por los  países  más pobres  de mundo con los  Organismos  Internacionales de Desarrollo ( B.M y FMI ). Por el momento, esta  importe  decisión de los  G-8  solo favorecerá a 18 países, casi  todos  de  África. En América Latina  se beneficiarán  de  esta condonación  cuatro países:   Bolivia, Honduras Nicaragua y Guyana.  

     La razón principal  para  que se llegue a tomar esta  transcendental resolución,  radica en que, si no se toman medidas de gran impacto  mundial, no se podrá  alcanzar, de ningún modo, las “Metas de Milenio” en el año 2015, acordadas, unánimemente, por  las Naciones Unidas en  la Asamblea  General del año  1995.

    Sin embargo, no debemos  ser ingenuos ante lo que aparece como  “un gesto de gran generosidad  internacional”.  El problema del endeudamiento externo de los  Países del Tercer Mundo  tiene connotaciones  de tipo usurero y de  inmoralidad   muy graves.

    Son muchos los argumentos que justifican la anulación de la deuda si se quiere llegar a alcanzar  las “Metas del Milenio” propuestas por  las Naciones Unidas. 

    En el plano económico, los países pobres han reembolsado, con creces,  su deuda externa  y han transferido a los  bancos internacionales  varias veces el  monto de esa misma  la deuda.  En la actualidad continúan pagando, aproximadamente, 230.000 millones de dólares cada año para  honrar  el servicio de su deuda, lo que constituye uno de los mayores obstáculos para  luchar, en forma eficaz,  contra la  extrema pobreza  que crece, en forma alarmante, en los  países altamente endeudados..

    Los Países del Tercer Mundo han reembolsado a  sus prestamistas de los países del Norte, entre 1997 al 2003, la  cantidad de 323.000 millones de dólares. De este modo, los países pobres financian el colosal déficit de EE.UU  y de otros  países  acreedores. 

     La decisión que se va a ratificar  en la próxima  reunión de los G-8  constituye (debemos reconocerlo), la reparación más importante  a los  perjuicios tan graves que han causado  los países ricos a  las economías de las naciones  del Tercer Mundo.

      El derecho internacional  ha desarrollado el importante  principio denominado “deuda odiosa”. Este  principio reconoce que toda deuda pública,  contraída sin el consentimiento de la población y sin beneficio  directo para ella,  no debe ser pagada por quienes no se han beneficiado.  El Gobierno de los EE.UU.  ha  hecho utilización de ese  principio,  en noviembre del 2004, logrando la anulación de  gran parte de la deuda  externa de Irak.

    El Papa Juan Pablo II, en la campaña  del “Jubileo 2.000,” decía , tratando de aplicar este  mismo  principio: “Quienes no contrajeron la deuda, ni se beneficiaron con esa deuda, la están pagando. Esto es  inmoral”.   En efecto, el pueblo no contrajo la deuda, sino cierto Gobiernos corruptos; el pueblo no se benefició con esa deuda y, sin embargo, es el pueblo quien la está  pagando. 

   Tras meses de difíciles  negociaciones,  el  poderoso  grupo de los  G-8  ha  logrado ponerse  de acuerdo y firmar una resolución  histórica del perdón del cien por cien  la deuda  a favor  de 18 países pobres altamente endeudados.

    De  momento, son unos 40.000 millones  dólares  que deberán ser invertidos en la lucha contra la pobreza: salud pública, educación, generación de empleo, vivienda popular,  etc…

     Este  Plan está referido a  los créditos otorgados por el  Banco Mundial y por el Fondo Monetario Internacional, a los que Bolivia debe unos 2.000 millones de dólares . ( el 41% de su deuda  externa)

    Pero el peso más  importante de la deuda de  Bolivia (el 51%)   tiene como principales prestamistas al  BID ( Banco Interamericano de Desarrollo) y a la CAF (Corporación Andina de Fomento). Otro 8% lo adeuda a prestamistas bilaterales. Quiere decir, que unos 2.400 millones de dólares de la deuda externa de Bolivia, no están contemplados en la presente condonación. 

     Las condiciones que  se imponen para lograr el acceso a la condonación total son bastante exigentes  y habrá que tomar decisiones  cruciales  para hacer efectiva   esta gran  oportunidad que se nos ofrece.  La totalidad de los montos personados  deben orientarse    hacia la lucha contra la pobreza. Es necesario, además,  que haya plena  transparencia  en su manejo,  que  se lleve a efecto una lucha abierta contra la corrupción  y que se ofrezca  siempre seguridad  jurídica a las inversiones, tanto  nacionales como extranjeras…..

     Para Bolivia, esa condonación sólo abarcará, por el momento, al 40% de su deuda.  Es  de esperar, sin embargo, que estas dos importantes entidades  bancarias  del  área latinoamericana, ( BID y CAF), sigan el ejemplo del B.M. y  del F.M.I.,  concretando, de este modo, que Bolivia alcance la condonación total de su deuda externa que, en el momento,  alcanza  a  4.900  millones de dólares y que es  absolutamente impagable.

